
Modelo de publicación sin fines de lucro para conservar la naturaleza académica y
abierta de la comunicación científica

PDF generado a partir de XML-JATS4R 2

Dossiê

El exilio como fenómeno transnacional. Marcas del
exilio chileno en intelectuales del Reino Unido. El
Latin American Bureau (1977-2019)

Exile as a transnational phenomenon. Chilean exile
marks in United Kingdom’ intellectuals. e Latin
American Bureau (1977-2019)
Adriana Bayle, Paola

Paola Adriana Bayle  paolabayle@gmail.com
Universidad Nacional de Cuyo, España

Intellèctus
Universidade do Estado do Rio de Janeiro, Brasil
ISSN-e: 1676-7640
Periodicidad: Semestral
vol. 18, núm. 2, 2019
revistaintellectusuerj@gmail.com

Recepción: 12 Noviembre 2019
Aprobación: 20 Noviembre 2019

URL: http://portal.amelica.org/ameli/journal/802/8024676011/

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución-
NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional.

Resumen: El presente artículo tiene como objetivo aportar a
una línea de investigación en torno al exilio en tanto fenómeno
transnacional. A partir del análisis del exilio chileno en tierras
británicas como consecuencia del golpe militar que derrocó a
Salvador Allende (1970-1973), indagaremos en las marcas que
este exilio dejó entre quienes se comprometieron en actividades
de solidaridad con el pueblo chileno. De manera particular, nos
enfocaremos en un emprendimiento editorial nacido en 1977
en Londres, el Latin American Bureau, porque creemos que
materializa las transferencias culturales y simbólicas, entre las
comunidades exiliadas y las de acogida. Proponemos una mirada
que contemple las múltiples aristas en torno al exilio y, en este caso
concreto, el impacto que una comunidad forzada a dejar su patria
generó en el espacio de recepción

Palabras clave: Exilio chileno, transnacional, Latin American
Bureau .

Abstract: is article intent to contribute to a research lineabout
exile as a transnational phenomenon. From the analysis of the
Chilean exile in British lands as a result of the military coup that
Salvador Allende demolished (1970-1973), we will investigate the
marks that exile le among those who were based on activities of
solidarity with Chile. In particular, we will focus on an editorial
venture born in 1977 in London, the Latin American Bureau,
because we think that it materializes cultural, symbolic transfers,
etc., between exiled and host communities. We propose a point
of view to contemplate multiples edges about exile, and in this
specific case, the impact that a exilean community le in the
reception space.

Keywords:  Chilean exile, trasnational, Latin American Bureau .

Introducción

El 11 de setiembre de 1973 el calendario marca un hito fundamental, no sólo
por la tragedia que sobrevendría en Chile sino, también, por las múltiples
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historias y reflexiones que generó el fin del gobierno de Salvador Allende
Gossens (1970-1973). Con el bombardeo a la Casa de la Moneda se inició
un régimen militar de 17 años (1973-1990) cuyas consecuencias económicas,
sociales, políticas y culturales aún hoy no logran revertirse. Además de tratarse
del derrocamiento de un presidente socialista elegido a través de las urnas,
se interrumpió un proceso de estabilidad democrática de larga data –con
limitaciones y falencias.-, con un sistema de partidos políticos que lo distinguió de
los países de la región, sobre todo de otros países cono-sureños como Argentina
y Brasil (GARRETÓN, 1993; ANGELL, 1974; ROUQUIÉ, 1981). Tal como
expresan Simon Collier y Willian Sater en relación a la posibilidad de un golpe
militar en Chile, hacia fines de la década del sesenta “los chilenos creían que eran
inmunes a ese virus en particular” (COLLIER Y SATER, 1998: 281).

A la luz de los objetivos de este trabajo conviene detenerse para subrayar el
impacto que el programa de Salvador Allende Gossens despertó en distintos
ámbitos de la arena política internacional. Este tópico atraviesa nuestro abordaje
ya que esa repercusión tuvo consecuencias en las características del exilio chileno
en general y en los espacios de acogida del mismo. El programa de Allende gozó
de una amplia

adhesión y generó enormes expectativas en sectores progresistas de Europa,
principalmente en la parte Occidental. El triunfo electoral de un presidente
que se declaraba marxista colocó a Chile en un lugar privilegiado e inédito que
problematizó al mundo político. En su mensaje al Congreso, el 21 de mayo de
1971, Allende definió a su programa como el “segundo modelo de transición
al socialismo” sin “dictadura del proletariado” (ARRATE Y ROJAS, 2003). La
experiencia chilena abría la posibilidad histórica de conquistar el socialismo por
la vía electoral, lo que implicaba una alternativa diferente a la adoptada por Cuba
y por los países de Europa del Este. El fin de este proceso a través de la violencia
generó no sólo un amplio rechazo sino, también, múltiples manifestaciones de
solidaridad con el pueblo chileno. Asimismo, el último discurso de Allende
difundido en vivo a través de Radio Magallanes desde La Moneda el mismo 11 de
setiembre, las fotografías e imágenes televisadas del bombardeo, de asesinatos, de
quema de libros, entre otras, produjo un impacto emocional que marcó la vida de
muchos/as fuera de las fronteras chilenas. Tal como expresaron dos académicos
británicos entrevistados “el golpe fue, sin duda, en todo lo que ha pasado en mi
vida, el peor golpe, entre comillas, que yo he sufrido en mi vida política e, incluso,
después no me ha pasada nada peor que el golpe de Chile, porque creo que todos
nos dimos cuenta, probablemente, que era el comienzo del fin de todos estos
sueños de los años setenta” (Martin, 2009) o “fue como la muerte súbita de un
amigo” (LEHMANN, 2009).

A partir del golpe, las Fuerzas Armadas chilenas impusieron una
dictadura institucional con una Junta de Gobierno y, simultáneamente, fuerte
concentración del poder en la figura de Augusto Pinochet (ANSALDI, 2004;
HUNEEUS, 2000). Entre las múltiples consecuencias de esta dictadura nos
centraremos, tal como hemos señalado, en el exilio; proceso difícil de definir en
un único sentido, por lo que creemos necesario dar cuenta de la complejidad de
la categoría misma y presentar nuestra perspectiva en torno a la misma.
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El exilio como fenómeno transnacional

Entre los/as estudiosos/as del exilio existe consenso acerca de la ambigüedad
de este término para definir un fenómeno difícil de reducir a un único sentido
(JOLY, 1996; REBOLLEDO, 2006; FRANCO, M; 2008). Tal como expresa
Silvina Jensen, el exilio constituye un objeto de estudio móvil y poliédrico
(JENSEN, 2011). Los variados

motivos de una migración forzada, sumados a las múltiples formas de salida
del país y a los diferentes status legales que los/as exiliados/as han recibido en
distintos países de acogida, complejizan el análisis del exilio y los límites de las
distintas categorías que dan cuenta del proceso.

La situación de exilio implica la violación de los Derechos Humanos (DDHH)
contemplados en el Artículo 9 de la Declaración Universal (1948). “Nadie podrá
ser arbitrariamente detenido, preso, ni desterrado” y en el Artículo 13: “1. Toda
persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio
de un Estado.

Ahora bien, cuando se utiliza el concepto de exilio en el terreno del análisis
sociológico e histórico comienzan los problemas: la variación nacional de la
definición

jurídica de la situación de exilio; los límites de la categoría del refugiado
estatutario - según el Estatuto del Refugiado-Convención de Ginebra de 1951-;
los problemas derivados de la determinación de las motivaciones subjetivas de
los/as exiliados/as al momento de partir de su patria; las diferencias y límites
entre migración política y migración económica y las diversas formas de salida del
país aportan complejidad a la hora de conceptualizar. Las categorías sociológicas
deben dar cuenta de una realidad que no está ordenada de acuerdo a las
definiciones pautadas en el ámbito jurídico y de una diversidad de situaciones no
siempre contemplada en figuras legales. Por cuestiones de espacio no podemos
dar cuenta de estas figuras; sólo señalaremos, a partir del aporte de Pérez Barahona
(2003) que, junto a la figura del refugiado estatutario, co-existe una variedad de
“refugiados/as” no contemplada en dicha figura, como lo son los y las refugiados/
as de facto (a-jurídicos), los refugiados en masa, los desplazados, quienes carecen
del estatus legal aprobado en la Convención de Ginebra. Fanny Jedlikcki se suma
a la crítica de la categoría de refugiado, advirtiendo sus limitaciones en tanto
elemento del orden internacional atrapado en la lógica de los asuntos de Estado
(JEDLICK, 2007)

En definitiva, nuestro posicionamiento se aleja de los términos jurídicos y
adscribimos a una mirada amplia en torno al exilio, es decir incorporando el
forzamiento a dejar la patria por razones socio-económicas que se desprenden
de la política represiva impuesta, en este caso, por la dictadura militar
chilena. Asimismo, atendiendo la multiplicidad de experiencias que una misma
comunidad nacional vive en el exilio, adherimos al término exilios en lugar de
su singular (REBOLLEDO, 2006; YANKELEVICH Y JENSEN, 2007) y, en el
mismo sentido, podemos hablar de múltiples retornos a la patria.

En cuanto a las cifras de los exiliados/as de Chile a partir de 1973, existe
una dificultad que se desprende precisamente de la ambigüedad conceptual.
Carmen Norambuena (2000) destaca que la cifra ascendió a 408.000 chilenos
y chilenas, otros autores afirman que cerca de un millón de personas dejaron
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el país durante la dictadura militar, a causa de la crisis política y sus
consecuencias socioeconómicos (MONTUPIL, 1993). Lo cierto es que miles
de chilenos/as salieron de su país –situación inédita hasta el momento para
Chile.- y conformaron una potente diáspora que luchó contra el régimen
de Pinochet y dieron forma a núcleos de chilenidad (ARRATE, 1987), en
varios casos sostenidos por el financiamiento internacional. “Localmente, el
caso chileno se convirtió en una “causa célebre” para los europeos y encontró
fuertes ecos en funcionarios públicos, parlamentarios, activistas partidarios,
sindicalistas, asociaciones de Derechos Humanos, iglesias católicas y protestantes
y federaciones estudiantiles” (SZNAJDER Y RONINGER, 2007:50).

Ahora bien, al abordar una situación exiliar concreta – exiliados/as en el Reino
Unido y, particularmente, un programa de becas financiado por el gobierno
laborista británico y administrado por el World University Service – United
Kingdom, (WUS UK) 1974-1986 (BAYLE, 2010)- nuestra caja de herramientas
teóricas se amplificó. El análisis de este programa sistemático de asistencia a
académicos/as exiliados/as en

tierras británicas nos condujo a poner la mirada en la sociedad de acogida y en
las múltiples aristas que esto implicaba. Trabajamos las relaciones diplomáticas
-históricas y a partir del golpe- entre Chile y el Reino Unido (BAYLE, 2017);
los vínculos políticos, académicos, culturales entre estos dos países; la política
británica en relación al refugio, su legislación, su política de acogida (JOLY,
1987, 1996; DIANA KAY,1987); el impacto del golpe militar en los sectores
progresistas británicos (académicos, políticos, sindicales, etc.) y las trayectorias
de vida de agentes vinculados a distintas instancias de solidaridad con el pueblo
chileno y de oposición a la dictadura (BAYLE, 2012); entre muchas otras
variables. Nuestro itinerario de investigación no sólo implicó un traslado a la
tierra de recepción para buscar documentación y recoger testimonios, sino que
fue mostrando la necesidad de redefinir el abordaje del exilio y comenzar a
pensarlo como un fenómeno transnacional, donde dos comunidades nacionales,
heterogéneas cada una de ellas en su interior (con diferencias sustanciales de
clases, posiciones políticas distintas, etc.) construyeron redes que trascienden lo
meramente instrumental. Tal como hemos señalado en otros trabajos (BAYLE,
2012) descubrimos que este vínculo tenía una historia que definió la política de
acogida en el país receptor y que el movimiento de solidaridad que contribuyó a
forjar impactó no

sólo en los y las exiliados/as sino, también, en la trayectoria de militantes y
académicos/as progresistas del Reino Unido; quienes adquirieron/acumularon
un “saber hacer” que luego reconvirtieron en otros espacios. Nos referimos al
capital militante entendido como una serie de aprendizajes y disposiciones que
es incorporado en experiencias políticas colectivas y que puede ser reconvertido
en distintos universos (MATONTI ET POUPEAU, 2004). El acercamiento,
a través de metodología cualitativa, a agentes británicos/as condujo a pensar
en que los/as chilenos/as exiliados/as en el Reino Unido simbolizaban algo
especial para algunos/as británicos/as. Advertimos en sus relatos que ubicaron
el bombardeo de La Moneda en una línea de continuidad que se remontaba a la
lucha librada durante la República española. En consecuencia, se reactivaron los
lemas libertarios, donde el lugar de Franco era ocupado en aquel momento por
Pinochet, la Republica española estaba reencarnada en la Unidad Popular chilena
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y las otroras brigadas internacionales debían construirse en base a la solidaridad
y la acogida a los y las exiliados/as.

En base a estas premisas, present aremos un caso editorial que creemos
materializa el impacto del exilio chileno en la intelectualidad británica y donde,
aún hoy, pueden identificarse las marcas del exilio que se reactivan, por ejemplo,
ante

situaciones concretas como la crisis actual en Chile (octubre, 2019), en la
defensa de los Derechos Humanos, entre otras situaciones. Se trata del programa
Latin American Bureau (LAB) ideado por intelectuales y activistas a mediados de
los años setenta como un espacio para promover la investigación y la publicación
de textos sobre Derechos Humanos, desarrollo, educación y justicia en relación a
América Latina. Quienes crearon y continúan este emprendimiento estuvieron
estrechamente vinculados a la solidaridad con los y las chilenos/as y demás
latinoamericanos/as en situación de exilio en los años setenta del siglo pasado.
Con este estudio pretendemos contribuir a la producción de una línea de
investigación en torno de las transferencias ocurridas en el exilio que, además
de observar la relevancia de este fenómeno en la vida de los/as exiliados/as,
indague en las reconversiones que genera en agentes del país receptor. Para
la confección este artículo hemos contado con entrevistas en profundidad a
académicos/as y militantes británicos/as, la mayoría de ellas realizadas en el Reino
Unido para nuestra tesis doctoral (BAYLE, 2010). Asimismo, hemos analizado
y sistematizado material de archivo de e National Archives (Londres) y
catálogos del Latin American Bureau.

Antes de analizar el caso del LAB creemos necesario realizar una breve
descripción del exilio chileno en tierras británicas y las distintas instancias de
solidaridad generadas en ese espacio de acogida.

El exilio chileno a partir de 1973 en el Reino Unido

La dictadura militar chilena fue la responsable no sólo de la salida forzada de miles
de chilenas y chilenos, sino de su particular itinerario, por la serie de disposiciones
administrativas y decretos leyes dirigidos a los opositores políticos al régimen.
Estos mecanismos formaron parte del proyecto represivo de este gobierno
autoritario para neutralizar a agentes opositores, portadores/as de proyectos
alternativos de cambio social (NORAMBUENA, 2000). En los primeros días
del golpe, a través de los Bandos Militares, se publicaron listas de las personas
que debían presentarse ante las autoridades militares. La voluntad manifiesta, con
fundamento en la Doctrina de Seguridad Nacional, era “limpiar al país de los
enemigos de la patria, de aquellos ligados al comunismo internacional, para poder
refundarla” (REBOLLEDO, 2006:19). Esto provocó un temor generalizado y,
en consecuencia, el pedido de asilo

(ORELLANA, 1981; LASTRA Y PEÑALOZA PALMA, 2016) o la salida
clandestina, en especial hacia países vecinos como Perú y Argentina (PAREDES,
2007), fueron las primeras formas que adquirió el exilio chileno.

Europa recibió a los y las chilenos/as desde el mismo mes de septiembre de
1973. Ya adelantamos el fuerte impacto que el golpe militar tuvo en distintos
ámbitos, sin embargo, no todos los países tuvieron los mismos mecanismos de
recepción; incluso no todos abrieron las puertas de sus misiones diplomáticas
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acreditadas en Santiago. Las diferencias estuvieron marcadas por el vínculo previo
con Chile, el color del gobierno de turno en los países de acogida, la política
de inmigración y, posiblemente, por la forma particular-tradicional en que cada
Estado manejaba sus relaciones exteriores, entre otras variables. Más allá de las
diferencias por países, Europa constituyó un lugar de protección temporaria, para
mantener la vida de los/as exiliados/as entre un paréntesis que se extendió por
muchos años, para ser, luego de casi tres décadas de concluido el régimen militar,
un lugar de residencia permanente para muchos/as chilenos/as (BOLZMAN,
2006).

En relación al Reino Unido, es necesario destacar que, al momento del golpe,
el país era gobernado por el Primer Ministro Edward Health (1970-1974), del
Partido

Conservador. Las mayores simpatías hacia el gobierno de Allende y el rechazo
al golpe militar en el campo político provenían del Partido Laborista -en la
oposición hacia 1973- y de los sectores sindicales y otras organizaciones políticas
ligadas al pensamiento de izquierda. A pesar de las múltiples presiones de estos
sectores, de chilenos/as residentes y de ciertos sectores del campo académico, el
gobierno de Edward Heath reconoció al gobierno militar el 22 de septiembre
de 1973.. Los conservadores alegaron que el criterio de reconocimiento de un
nuevo gobierno se basaba en que éste tuviese control sobre todo el territorio y no
en el perfil ideológico del gobierno. Lo cierto es que el acto de reconocimiento
generó, al igual que en otros países, un fuerte rechazo por parte de los sectores
comprometidos con el pueblo chileno afectado por el golpe, que pedían, además
del rompimiento de relaciones diplomáticas, el boicot económico al gobierno
chileno (BAYLE, 2017).

Respecto de la posibilidad de dar asilo diplomático en la Embajada Británica
en Chile, el Secretario de Estado para las Relaciones Exteriores, Julian Amery,
explicó que la política oficial al respecto consistía en que las Embajadas no podían
ser lugar de asilo, ya que su función era mantener la relación entre dos gobiernos,
por lo que no podían “por definición” resguardar a miembros de la oposición al
gobierno..

A partir de las elecciones generales del 28 de febrero de 1974 y con el triunfo
del Partido Laborista, la situación cambió en relación al exilio chileno. Accedió
al cargo de Primer Ministro Harold Wilson (1974-1979) representando a un
partido que, según Walter Laqueur (1994), se había desplazado constantemente
hacia la izquierda durante la década del 60. Un hecho de suma importancia para
la oposición a Pinochet fue la fuerte presión del movimiento de trabajadores
sobre el gobierno de Wilson en este período. Este sector, que tenía entre sus
líderes a Jack Jones -un ex combatiente contra el fascismo en España-, presionó
constantemente al gobierno para extremar sus medidas contra el régimen militar
chileno. En marzo de 1974 el nuevo Secretario de Estado para las Relaciones
Exteriores, James Callagham (1974-1976), pronunció en la Cámara de los
Comunes el deseo oficial de la restauración de la democracia en Chile y dejó
en claro que el gobierno permitiría la entrada al país de exiliados/as chilenos/
as. Respecto de aceptar a no nacionales en la Embajada del Reino Unido
en Chile en busca de asilo, la situación no se revirtió. El gobierno laborista
mantuvo las puertas cerradas de su Embajada apoyándose, entre otras razones,
en que el gobierno militar chileno no hacía entrega de salvoconductos que



Intellèctus, 2019, vol. 18, núm. 2, Julio-Diciembre, ISSN: 1676-7640

PDF generado a partir de XML-JATS4R 8

permitiesen la salida de perseguidos/as fuera del país. Asimismo, esta apertura,
que implicó la llegada de cerca de 3000 chilenas y chilenos a territorio británico.,
no se correspondió con una modificación radical en los procedimientos para
el otorgamiento de visas y en un aceleramiento de los tiempos burocráticos.
Menos aún, con una adecuada política gubernamental de acogida (Joly, 1987). El
gobierno dejó en manos de distintas organizaciones civiles la responsabilidad de
la recepción y acogida. Si bien, por razones de espacio, no podemos profundizar
en las distintas instancias de solidaridad con el pueblo chileno y de oposición a la
dictadura militar, ofrecemos una aproximación a las mismas...

Instancias británicas de solidaridad con el pueblo chileno en el
exilio

A partir del golpe de 1973 en Chile, comenzaron a formarse en el Reino Unido
distintas instancias de oposición a Pinochet; de solidaridad con el pueblo chileno;
de presión al gobierno británico, primero para permitir la entrada de exiliados/
as y, luego, para asegurar la acogida y asistencia a exiliados/as y para bregar por
la defensa de los Derechos Humanos. Entre estas organizaciones es de suma
importancia destacar el trabajo del World Universtiy Service United Kingdom
(WUS UK). Esta Organización No Gubernamental administró un programa
de becas para 900 refugiados/as chilenos/as –con distintos grados de capital
académico- en el Reino Unido a partir de 1974. Su antecedente inmediato fue
Academics for Chile (AFC), una organización informal creada a días del golpe
por académicos británicos: Alan Angell de la Universidad de Oxford era su
Secretario Ejecutivo, Cristian Anglade de la Universidad de Essex, Presidente y
David Rock de la Universidad de Cambridge, Tesorero. Se sumaron prestigiosos/
as intelectuales como Ann Zammit, Emanuel de Kadt, Duddley Seers (quien tuvo
un rol fundamental en relación a los fondos), entre otros/as. Con el triunfo de los
laboristas en 1974, ACF recurrió al WUS UK por su experiencia en la asistencia
a académicos en situación de refugio y gracias a la canalización de fondos
destinados a la “ayuda para el desarrollo”, provenientes del Overseas Development
Ministry bajo el mando de Judith Hart, el WUS UK logró administrar y ejecutar
el Chilean Refugee Scholarship Programme (CRSP) que incluyó, además de becas,
una política de reubicación y retorno a Chile (BAYLE, 2010; BAYLE, 2013).
No podemos explayarnos en esta organización, pero sí señalaremos que el WUS
UK formó parte de la estructura del WUS Internacional, organización que hacia
fines de los años setenta y durante casi dos décadas experimentó un proceso de
latinoamericanización que incluyó la conformación de 16 comité nacionales en
América Latina. Sus tópicos estuvieron vinculados a la defensa de los DDHH, la
educación, la asistencia a refugiados/as y la lucha por la democratización (BAYLE
Y NAVARRO, 2018). En el caso del WUS UK

debemos mencionar que esta organización para el programa de becas para
chilenos/as trabajó estrechamente con el Consejo Latinoamericano de Ciencias
Sociales, CLACSO (BAYLE, 2008); con la Facultad Latinoamericana de
Ciencias Sociales, FLACSO (Chile) y con organizaciones de derechos humanos
y religiosas (Vicaría de la Solidaridad, Chile; Fundación de Ayuda Social de
las Iglesias Cristianas, FASIC, entre otras). Alan Phillips, Secretario Ejecutivo
del WUK UK, fue un agente clave para la puesta en marcha del programa de
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becas, pues supo construir una buena relación con agentes del campo político,
funcionarios del Estado y con miembros del campo académico. El trabajo de
esta organización involucró a muchos/as británicos/as, como John King, Gerard
Martin, Liz Fraser, Pauline Martin, Philip Rudge, Marylin ompson, Sebastian
Brett, entre otros/as, con distintas responsabilidades y grados de compromiso.

Además del WUS UK existieron tres organizaciones británicas de solidaridad
con el exilio chileno que actuaron en forma coordinada, pero manteniendo
una identidad propia. Se trató del Joint Working Group For Chilean Refugee
(JWG) -un consorcio formado para la recepción-, el Chile Committee for Human
Right (CHCHR) -un comité de defensa de los DDHH – y la Chile Solidarity
Campaign(CHSC) -con un perfil eminentemente político de presión y de
solidaridad con el exilio chileno. Estas fueron tres manifestaciones de ayuda que,
si bien se basaron en una tradición en actividades de caridad y voluntariados
propia de los británicos como afirma Joly (1996), pueden explicarse por la
transcendencia de Chile en los años setenta.

El Joint Working Group For Chilean Refugee (JWG) comenzó a funcionar
a mediados de 1974 y estuvo conformado por representantes de distintas
organizaciones no gubernamentales. Su co-coordinador fue Gordon Hutchison
(1947) quien había estado en Chile durante la experiencia de la Unidad
Popular, cursó Sociología en la Universidad de Concepción y estuvo vinculado
a actividades de voluntariado en el desierto de Atacama. El objetivo de JWG era
propiciar una óptima recepción y esto implicaba una visible lucha en el campo
de poder estatal para agilizar la entrega de visas y recursos financieros; al mismo
tiempo, coordinaba sus actividades con la CHSC y el CHHRC para denunciar al
gobierno chileno por la violación de los DDHH y para que el gobierno británico
se posicionara en contra de la dictadura de Pinochet. Es de destacar la fuerte
participación de voluntarios/as en distintas tareas coordinadas por el JWG,

derivada de su inestabilidad financiera. y por el fuerte compromiso hacia
el pueblo chileno, sobre todo en comunidades donde el Partido Laborista
y el movimiento sindical tenían incidencia. La ayuda voluntaria -OXFAM,
sindicatos, entre otros- complementaba la ayuda estatal que era canalizada a
través del Departamento de Empleo, el Departamento de Salud y Seguridad
Social y la ayuda de las autoridades locales y Consejos de Relaciones con la
Comunidad de distintas comunas (Joint Working Group for Refugees, 1975).

Por su parte, el Chile Committee for Human Rights (CHCHR) se creó en enero
de 1974 con el eje de su trabajo en la denuncia por la violación de los DDHH y
en la asistencia humanitaria a víctimas de la política represiva. En ese marco, se
sumó a la lucha política por la aceptación de chilenos/as en el Reino Unido. Este
comité estuvo liderado en sus inicios, en términos ejecutivos, por una británica
con una experiencia de vida en Chile, Wendy Tyndale, pues antes del golpe del
1973 trabajó en la sede de Talca de la Pontificia Universidad Católica de Chile.
Tyndale compartía su secretariado con Susan Carstairs, también fuertemente
comprometida con la “causa chilena”.

Asimismo, esta organización fue presidida por la bailarina y coreógrafa
británica Joan Jara, viuda de Victor Jara, quien ejerció un importante papel en
promocionar la cultura

chilena en el Reino Unido. El CHCHR. comenzó a trabajar sin fondos fijos,
sólo con donaciones de particulares. Al poco tiempo recibió el soporte de las
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iglesias cristianas, quienes financiaron sus actividades y tenía el patrocinio de
miembros de Cámara de Lores (Chile Committe for Human Rights, London:
1982)

Finalmente, debemos sumar la Chile Solidarity Campaign (CHSC) con un
rol estrictamente político. Se estableció sobre la base de otro movimiento, el
Movement for Colonial Freedom, a partir del cual el Partido Laborista inglés, el
Partido Comunista y los sindicatos británicos crearon campañas de solidaridad
con Vietnam y de lucha contra el apartheid, entre otras. La CHSC asumió
un papel fundamental en la persistente denuncia a la dictadura chilena y en la
búsqueda de adhesiones hacia el exilio. Se trató de una de las tantas expresiones
de solidaridad internacional del movimiento sindical, con fuerte participación de
Transport and General Workers Union

(TGWU), por esa época el sindicato con mayor cantidad de afiliados en el
país10. El patrocinio y financiamiento provenía de los sindicatos y de los partidos
políticos representados en la campaña (TRADE UNION CONFERENCE
REPORT, 1975; GATEHOUSE, 2009). El primer Secretario Ejecutivo de
CHSC fue Steve Hart, hijo de Judith Hart –Ministra de Overseas Development
Ministry a partir de 1974- quien tuvo un rol central en la solidaridad con el exilio
chileno. En sus orígenes la CHSC funcionó en las oficinas de Liberation, otra
organización ligada los movimientos por la liberación colonial. La campaña de
solidaridad tuvo un representante que logró dinamizarla, Mike Gatehouse, que
se incorporó como co-secretario junto a Hart y luego junto a Colin Henfrey. Al
igual que Hutchison y Tyndale, Gatehouse vivió en Chile durante la experiencia
de la Unidad Popular y al momento del golpe permanecía en ese país, fuertemente
comprometido con los procesos de cambios propuestos por Allende. Estuvo
preso en el Estadio Nacional y al regresar al Reino Unido dedicó varios años de
su vida a la Campaña.

La solidaridad y las acciones de denuncia no fueron sólo expresión de la
dirigencia sindical -aunque cumplió un rol fundamental en promocionarla-,
sino que se manifestó, además, en múltiples acciones individuales. La oposición
al comercio con Chile que trabajadores locales presentaron para boicotear al
gobierno de Pinochet fue sumamente dura.

Estas organizaciones establecieron alianzas coyunturales con activistas,
agencias intergubernamentales y otras ONGs, para conformar advocacy networks,
en términos de Keck y Sikkink (1998). Estas alianzas incluyeron tanto a
organizaciones chilenas - Vicaría de la Solidaridad, Fundación de Ayuda
Social de las Iglesias Cristianas (FASIC), Comité de Cooperación para la
Paz (COPACHI), Comité Exterior Mapuche, la Agrupación de Familiares
de Detenidos Desaparecidos y con el Comité por el Derecho de Vivir en la
Patria, entre otras- como a instituciones internacionales, tales como Cruz Roja,
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR),
Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas (CIME) o Amnesty
Internacional.

Es necesario destacar que los y las chilenas se incorporaron y participaron
en estas experiencias de manera voluntaria, fueron consultados/as pero no
dirigieron ni
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ocuparon espacios de liderazgos en estas organizaciones. En paralelo, existieron
en el Reino Unido células de movimientos y partidos políticos chilenos, pero
mantuvieron su autonomía respecto de las organizaciones británicas.

Ahora bien, en estas instancias de solidaridad con el exilio chileno, se
incorporaron cientos de británicos/as con distintos niveles de compromiso.
Un primer acercamiento etnográfico nos mostró que, si bien varios/as tenían
experiencia de voluntariados previo a su contacto con Chile, fue a partir del
contacto con el pueblo chileno en el exilio y del involucramiento en la causa
chilena que redefinieron sus trayectorias laborales y acumularon una experiencia
política inédita en sus vidas. Gracias a esta experiencia en militancia y solidaridad,
acumularon saberes -capital militante en términos de Poupeau y Matonti (2004)-
que luego aplicaron en otras causas. Los distintos agentes que trabajaron por
Chile en el Reino Unido – entrevistados/as en ese país- continuaron trabajando
para organizaciones o proyectos vinculados a la promoción del desarrollo, la
asistencia a refugiados y los DDHH en distintas áreas del mundo hasta la
actualidad.

Para este grupo el compromiso con los procesos políticos que ocurrieron
contemporáneamente en Centroamérica en los anos ochenta fue el paso siguiente
luego del caso chileno.

De modo particular, dos países de América Central “se destacaron por
situaciones de violencia generalizada: Nicaragua y El Salvador...Tres elementos
estaban en la base de la convulsión social de las décadas de 1960 y 1970: la
demanda de democracia política, la reivindicación de justicia social y el reclamo
por la tierra” (ANSALDI Y GIORDANO, 2012: 327). Estas demandas y luchas
hicieron eco en sectores progresistas europeos y de otros países latinoamericanos.
Así, un número importante de británicos/as comprometidos/as con Chile
erigieron a Centroamérica como eje de preocupación. Según sus testimonios, la
lucha política en su propio país no generaba ningún tipo de expectativa.

Hasta aquí hemos analizado de qué manera la experiencia de militancia y
solidaridad con el pueblo chileno exiliado en el Reino Unido generó cambios y
disposiciones en los británicos comprometidos con este proceso. Esta militancia
implicó la acumulación de nuevos saberes y de capital militante entendido como
un “saber hacer”, que fue incorporado en experiencias políticas colectivas y que
pudo ser reconvertido en distintos universos (MATONTI ET POUPEAU,
2004). Hemos identificado -y esbozado sintéticamente- las marcas del exilio
chileno en las trayectorias quienes se comprometieron con la causa chilena. En
adelante nos centraremos en el Latin American Bureau, LAB, porque, creemos,
materializa aún hoy - octubre de 2019 - el impacto que generó el caso chileno en
las tierras de acogida.

El Latin American Bureau

El LAB es un emprendimiento editorial nacido en Londres a mediados de los
años setenta. Múltiples causas se concentraron para dar forma a este proyecto
cultural; entre ellas, el impacto en un grupo de británicos/as de la causa chilena
exportada a la arena internacional. El LAB fue creado por intelectuales y activistas
como un espacio para promover la investigación y la publicación de textos sobre
Derechos Humanos, desarrollo, educación, justicia, en relación a América Latina.
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Los creadores de este emprendimiento estuvieron estrechamente vinculados a
esta región con anterioridad a la llegada del exilio chileno a tierras británicas,
pero la gran mayoría de sus colaboradores/as se sumó a esta iniciativa a partir
de su experiencia en actividades de solidaridad con el exilio chileno. Julian
Filochowski y Hugh O´Shaughnessy, dos de los iniciadores de este proyecto,
tenían ya -hacia mediados de los años setenta- un fuerte compromiso con
América Latina. Filochowski, vinculado a organizaciones cristianas, al terminar
sus estudios universitarios en Economía en la Universidad de Cambridge, postuló
para realizar trabajo voluntario en algún país en desarrollo. Fue destinado a Belice
en 1969, a través del Instituto Católico de Relaciones Internacionales (ICRI)
que, por entonces, tenía un programa de voluntariado en el exterior. A partir de
allí, se trasladó a Honduras y luego a Guatemala. Fue nombrado co-coordinador
del programa de voluntarios británicos en Centroamérica y allí tomó contacto
con problemáticas centroamericanas que lo afectaron emocionalmente. Entabló
fuertes vínculos con sectores progresistas de la Iglesia Católica, como el
Monseñor Oscar Romero, arzobispo de San Salvador, ícono de la defensa de los
DDHH en su país. Romero fue asesinado en 1980, situación que ha impactado
fuertemente en la trayectoria de Filochowski.

Hacia 1973, Filochowski regresó a Londres y fue designado a cargo del
programa de Educación para América Latina, donde las variables a tener en
cuenta - según su propio testimonio- eran pobreza, desarrollo, dependencia
y las relaciones con los sectores más progresistas de la Iglesia Católica de la
región. Así, estableció vínculos con el obispo Hélder Cámara en Brasil, el
Cardenal Raúl Henriquez Silva en Chile y sacerdote jesuitas en Centroamérica
(FILOCHOWSKI, 2013)

Por su parte, Hugh O´Shaughnessy era corresponsal de la Agencia de Noticias
Inter Press Service y del Financial Times -entre otros- en América Latina.
Hacia fines de los años sesenta llegó a Chile y entabló una relación de amistad
con Salvador Allende. Estuvo vinculado a organizaciones católicas y formó
parte del comité ejecutivo del Instituto Católico de Relaciones Internacionales
(ICRI). Luego del golpe militar y ya en el Reino Unido estuvo fuertemente
comprometido con distintas acciones de solidaridad hacia el exilio chileno y de
denuncia de las violaciones de los DDHH. (O´SHAUGHNESSY, 2009-2013)

Tanto Filochowski como O´Shaughnessy estuvieron vinculados al Partido
Laborista británico en los años setenta y se sintieron movilizados en la lucha
contra la dictadura militar de Pinochet. Desde el ICRI publicaban folletos
o boletines sobre la situación de los DDHH en América Latina (Chile y
Centroamérica principalmente). Esta organización es una entidad de caridad y
por cuestiones legales no puede ejercer públicamente actividades políticas. Fue
asi que decidieron crear un proyecto editorail por fuera del Instituto para evitar
condicionamentos. Nació de este modo el LAB, al amparo del ICRI, pero con
autonomía editorial.

Su primera publicación de importancia fue Violence and Fraud in El Salvador:
a report on current political events in El Salvador, en 1977, que recuperó
testimonios de salvadoreños exiliados en Londres y reportes de prensa sobre la
situación en este país centroamericano. Le siguieron: British and Latin America:
an annual review of British - Latin American relations, en 1978; Nicaragua:
Dictarship and Revolution a cargo de J. Karmali, en 1979; Bolivia: Coup D’etat,
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de James Dunkerley, en 1980; Brazil: state and struggle, de Bernardo Kucinski, en
1982; Under the eagle, de Jenny Pearce; e great tin crash: Bolivia and the world
tin market, escrito por John Crabtree, Gavan Duffy y Jenny Pearce, en 1986;
Green gold: bananas and dependency in the Eastern Caribbean, de Bob omson,
en 1987; Fight for the Forest, de Chico Mendez, en 1989; Panama: made in the
USA, de John Weeks and Phil Gunson, en 1991, Faces of Latin American, de
Duncan Green y Sue Brandon; entre otros. Muchas de otras publicaciones son
contribuciones colectivas por lo cual no se identificaron los autores individuales.

El listado de libros es más amplio, pero en términos generales, nuclea temáticas
sobre la violación de los DDHH en América Latina, el medio ambiente, el peso de
las multinacionales en las economías regionales, la penetración norteamericana
en el

continente, con marcados tonos anti-imperialistas. Este trabajo de edición
de libros se combinó con un trabajo de archivo documental, pues su fuerte
vínculo con activistas y movimientos en defensa de los DDHH le permitió
acumular información y documentos y poner a disposición en su Centro de
documentación.

LAB contó con el financiamiento de distintas ONGs como OXFAM, Cristian
AID, CAFOD, War or Want -todas estas vinculadas a la filantropía católica12-
y otros aportes personales. A pesar de estos fondos, la venta de sus productos
editoriales se torna necesaria para la sobrevivencia del espacio.

En sus años fundacionales, el LAB estuvo fuertemente ligado a actividades
de solidaridad con el exilio chileno y demás latinoamericanos. Trabajó
estrechamente con el CHCHR y, de hecho, compartieron el mismo edificio. Es
posible afirmar que aglutinó a sectores progresistas de la intelectualidad británica,
con fuertes compromisos con América Latina y con una posición crítica respecto
del papel de los países centrales en el devenir de los países en desarrollo. Sus
promotores iniciales dejaron lugar a otros agentes y continuaron trabajando en
organizaciones de promoción del desarrollo de países africanos y americanos.
Continuaron ligados a la lucha por la defensa de los DDHH en distintos países
de América Latina y en procesos de fortalecimiento de la democracia.

Esta experiencia ha continuado por más de cuarenta años en Londres, ha
publicado cerca de 200 libros y, en varias ocasiones, ha co-publicado con
editoriales de América Latina -Tercer Mundo, Siglo XXI, Editorial El Ancora-,
de Estados Unidos – Monthly Review, Temple University Press, Texas University
Press-, del Caribe –Ian Randle- y de Europa –Lateinamerika Nachrichten-. Hacia
mediados del 2000 tuvo problemas para publicaren papel por falta de fondos y en
la actualidad ha revitalizado su proyecto bajo el formato digital. Desde el 2007 la
era digital le ha permitido al espacio diversificar su comunicación y en actualidad
combina noticias coyunturales sobre América Latina junto con publicaciones de
libros producto de investigaciones. En el año 2015 LAB se asoció con Practical
Action Publishing con el objetivo de fortalecer la

edición de libros. Entre los productos recientes, fruto de esta asociación,
podemos nombrar Voices of Latin American, social movements and the new
activism, editado por Tom Gatehouse (2019) y que implicó no sólo un trabajo
de investigación del editor por América Latina, sino también la colaboración de
investigadores/as de la región y el testimonio de múltiples y variados/as activistas
locales.
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Es necesario advertir que en su sitio web las noticias sobre la situación chilena
han ocupado, desde octubre del 2019, un lugar de importancia, con aportes de
académicos y militantes de ese país, además de los textos de integrantes del LAB.
También, es visible la preocupación por los movimientos ambientalistas y de
género, por la situación en Bolivia, Ecuador, Brasil - con fuertes críticas a Jair
Bolsonaro- entre otros tópicos.

Entre los/as actuales editores/as del LAB se encuentra Mike Gatehouse, quien,
como ya hemos resaltado, cumplió un rol fundamental dinamizando la Chile
Solidarity Campaign, y, actualmente, ejerce un papel central en el LAB.

Nuestro primer acercamiento a las distintas publicaciones y a sus autores/as
nos permite observar que este espacio aglutina, por lado, a acadêmicos / as con
trayectorias consolidadas en sus campos disciplinares, portadores de prestigio
académico producto

de su capital académico acumulado, sobre todo en el área de los Latin American
Studies. Este espacio les permite una escritura comprometida políticamente,
alejada del corset de las prácticas evaluativas de los circuitos mainstream. Por
otro lado, el espacio convoca a periodistas para la realización de investigaciones
con profundidad, situación no siempre posible en sus ámbitos de ejercicio
profesional. Finalmente, LAB integra a su red a jóvenes de distintos puntos del
continente americano, no sólo británicos/as, comprometidos/as con distintos
procesos políticos y resistencia (sindical, ambiental, política, social, contra la
violencia de género) en la región, donde publican notas de opinión y trabajos de
investigación.

Palabras finales

En este trabajo hemos abordado, en primera instancia, nuestra perspectiva en
torno al exilio, en tanto fenómeno transnacional. Nos propusimos mostrar de
qué manera el exilio afecta no sólo a los y las exiliados/a sino, también, a quienes
los reciben en distintas latitudes. La historia de la recepción está atravesada por
vínculos

previos -que no han podido ser desarrollados en este trabajo por cuestiones
de espacio-; por elementos simbólicos y políticos -entre otros-, que definen cada
situación de acogida. Hubo una pregunta que orientó nuestros estudios previos
sobre la recepción del exilio chileno en tierras británicas: ¿qué llevaban los y las
chilenos/as en sus valijas? Pues bien, el acercamiento a agentes británicos nos
condujo a pensar que quienes venían de Chile perseguidos/as por los militares
simbolizaban algo especial para algunos/as británicos/as. Los y las chilenos/as
portaban historias de militancia, compromiso político y, tal como expresó un
activista británico, Chile hacia inicios de los años setenta “prometía una sociedad
igualitaria. En el fondo, para nosotros, los ingleses, era una manera de conseguir
en otro lado lo que nunca íbamos a conseguir en Inglaterra” (COAD, 2008).

En segundo término, nos abocamos al caso del exilio chileno en el Reino
Unido, brindando un panorama general de su política de acogida, de las
organizaciones a cargo de la misma y de las instancias de solidaridad con el pueblo
chileno. Enfatizamos en el impacto que generó para un grupo de británicos/as
su involucramiento en la causa chilena. Brindamos elementos que nos permiten
afirmar que luego de su paso por las instancias de solidaridad con exiliados/as



Paola Adriana Bayle. El exilio como fenómeno transnacional. Marcas del exilio chileno en intelectuales del Reino Unido. El Latin American Bu...

PDF generado a partir de XML-JATS4R 15

incorporaron un saber hacer, es decir desarrollaron un conjunto de disposiciones
que luego reconvirtieron en otros espacios vinculados a los Derechos Humanos,
al tópico del desarrollo, la lucha por la democracia, entre otros.

Seguidamente abordamos una iniciativa editorial británica que hasta la fecha
reúne a intelectuales, periodistas, activistas y académicos/as comprometidos con
América Latina. Quienes iniciaron este proyecto y muchos/as de quienes lo
continúan militaron, desde distintos espacios, contra la dictadura militar en
Chile y en solidaridad con los/as exiliados/as de ese país y, luego, de otros países
latinoamericanos. También se involucraron con los procesos políticos ocurridos
en Centroamérica a fines de los años setenta. Para muchos de ellos/as, la causa
chilena fue el despertar al mundo de la militancia, canalizada a través de distintas
ONGs, partidos políticos, organizaciones religiosas, entre otras.

A esto se suman otros elementos explicativos: este grupo de británicos/as
propulsor del proyecto del LAB, en términos generales, pertenece a una franja
etaria que realizó sus estudios universitarios en los años sesenta. En ese período,
se vivieron procesos de radicalización política manifestada en la Campaña por
el Desarme Nuclear, la lucha contra el apartheid y la guerra de Vietnam. En
estas instancias, se puso en duda el papel del Reino Unido en el mundo y su
responsabilidad política y moral por el estado de los países en desarrollo.

Volviendo al tópico del exilio en tanto fenómeno transnacional y, en nuestro
afán de hacer visibles las marcas del exilio chileno en las tierras de acogida,
queremos cerrar este artículo con un caso que creemos ilustra esta perspectiva.
El 11 de setiembre de 2019 se cumplió un nuevo aniversario del golpe militar
que derrocó a Salvador Allende en 1973. Ese día el LAB invitó a sus lectores/as a
ver gratuitamente a través de su página web el documental “No pasarán” (2018).
Este documental fue realizado por el director chileno-belga Felipe Bustos Sierra
y registra la lucha de los obreros de los talleres de la Rolls-Royce en East Kilbride,
Escocia, que durante muchos años se rehusaron a reparar los motores que la
Fuerza Aérea chilena tenía en esa fábrica. Este boicot a la dictadura chilena generó
cruces diplomáticos y políticos y expresó la reactualización en las gargantas de
trabajadores escoceses, del No pasarán que la Pasionaria acuñó en 1936 contra
los franquistas.

En definitiva, creemos que aún hoy podemos observar marcas de una historia
que transcurrió hace años y que puso en contacto a dos comunidades más allá
del océano que las separa. Hoy esas memorias de la resistencia y la lucha se
actualizan frente al fuerte rechazo que la sociedad chilena está haciendo a las
políticas neoliberales que se implementaron a partr de ese trágico 11 de setiembre
de 1973
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Notas

1 Manuel Antonio Garretón considera que, a pesar de ciertos elementos favorables
del sistema político chileno, éste no estaba libre de ciertas falencias como la baja
participación electoral de la población hasta los años cincuenta, la incapacidad de
construir gobiernos con una legitimidad mayoritaria y la debilidad de la sociedad civil
frente al poder de los partidos políticos, entre otros (GARRETÓN, 1993). Asimismo,
Carlos Huneeus se centra en cuestionar la idealización del régimen político chileno al
destacar las prácticas abiertamente antidemocráticas existentes desde mediados de los
años 40, como la denominada Ley Maldita, por la cual se proscribió de la participación
electoral al Partido Comunista chileno entre 1948 y 1958. (HUNEEUS, 2009).
Respecto del sistema electoral, desde los inicios del Siglo XIX hasta 1874 fue de tipo
censitivo donde la situación patrimonial tenía un importante peso a la hora de ser
candidato o elector. En 1874, por presión de sectores políticos liberales se sancionó
una nueva ley electoral que amplió el derecho a voto a ciudadanos que sabían leer y
escribir y con un ingreso justificado. Hacia fines del Siglo XIX se fueron eliminando los
requisitos patrimoniales para el ejercicio de este derecho ciudadano, que hacia 1888 lo
ejercían sólo un 3.5%, entre otras razones, por no haberse inscripto para votar. En 1925,
la nueva Constitución otorgó más poder al presidente sobre el parlamento y la elección
era por votación directa. Las mujeres tuvieron que esperar hasta el año 1949 cuando se
les reconoció por ley su derecho a voto para elecciones presidencias y parlamentarias.
La obligatoriedad del voto se sancionó en 1962 para evitar la baja participación de la
población en las elecciones y, en 1970, se redujo a los 18 años la edad mínima del votante
y se eliminó el requisito de saber leer y escribir para poder ejercer el derecho a voto.
Así, para las elecciones parlamentarias de 1973, se registró un aumento notable en la
participación electoral de la población chilena (NAZER Y ROSEMBLIT, 2000).

2 Artículo 13, Declaración Universal de Derechos Humanos, proclamada y aprobada
por Asamblea General de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. Disponible
en http://www.un.org/es/documents.

3 Chile, hasta la década del setenta del siglo pasado, no había experimentado un proceso
de exilio masivo tal como el que se dio como consecuencia del golpe militar. Desde las
luchas por la Independencia se produjeron casos individuales de perseguidos políticos
que salieron de Chile, tales como Bernardo O´Higgins, quien se exilió en Perú desde
1823 hasta su muerte en 1942; los opositores al gobierno de Carlos Ibáñez de Campo
y el desplazamiento de los comunistas como consecuencia de la Ley de Defensa
de la Democracia, conocida como Ley Maldita, sancionada en 1948 (presidencia
González Videla) para proscribir la participación política del Partido Comunista
(NORAMBUENA, 2000).
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4 Según dichos confidenciales del Vice-almirante Oscar Buzeta, al momento de
pronunciar el reconocimiento del gobierno de Pinochet, el Ministro de Relaciones
Exteriores, Sir Alec Douglas Homes, “puso especial énfasis en que el acto de
reconocimiento de un régimen no implicaba en manera alguna aprobación del mismo
en términos morales o ideológicos”. Oficio Confidencial N° 30, DRI. Del Vice-
Almirante, Oscar Buzeta al Ministro de Relaciones Exteriores, Londres 5 de octubre
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6 Los/as chilenos/as obtuvieron la figura legal de Refugiado o Permiso excepcional para
permanecer.

7 Este tópico ha sido trabajado en mayor profundidad en Bayle; 2010 y 2012. Este
apartado remite a estos trabajos.

8 Los fondos oficiales, finalmente recibidos, provenían de un departamento del Home
Office encargado de financiar actividades voluntarias, el Voluntary Service Unit.

9 Este consorcio estaba compuesto voluntarios/as y personal permanente de: Chile
Relief Fund, CHSC, WUS UK, JWG, Chirstian Aid, Catholic Fund for Overseas
Development (CAFOD), los Cuáqueros, ONU, War on Want, el Grupo Chileno de
Salud y agentes individuales.

10 El otro sindicato representado en la campaña fue el sindicato de trabajadores de la
ingeniería, el Amalgamated Engineering and Electrical Union (AEEU)

11 Filochowski dirige la fundación “e Archbishop Romero Trust” encargada de
promover la obra de Romero y apoyar actividades vinculadas a la defensa de los DDHH
en América Latina.

12 Si bien trasciende los objetivos de este trabajo, creemos que un análisis más detallado
del LAB debe incluir referencias sobre la filantropía católica en el Reino Unido, su
autonomía en relación a los partidos políticos locales y su rol en tanto financiadora de
proyectos afines a la defensa de los Derechos Humanos, entre otros tópicos. De igual
modo, sería de vital importancia incluir en la investigación a otros proyectos similares
en otras latitudes, tales como North American Congress on Latin America (NACLA),
creada en 1967; Washington Office on Latin America (WOLA), en 1966 y Council
of Hemispheric Affairs (COHA), nacida en 1975, todas en territorio norteamericano.

13 Dolores Ibárruri, la Pasionaria (1895-1989) fue Secretaria General del Partido
Comunista de España y ferviente luchadora por la República y por la democracia.


